Tema 3; Musulmanes y cristianos en la Península Ibérica (siglos VIII a X)
X=  Pregunta Importante

X 1 La invasión musulmana de la Hispania Visigoda

A. La llegada de los musulmanes 

Mahoma, que había predicado una nueva doctrina monoteísta, tuvo que huir de La Meca. Su doctrina tuvo un éxito fulgurante y menos de un siglo después, el Islam se había extendido desde la India al norte de África.

En Hispania, la monarquía visigoda se encontraba en una profunda crisis política por motivos sucesorios a la corona. Comenzó una guerra civil y los witizanos llamaron a los musulmanes en su ayuda.

Los musulmanes pensaban obtener en Hispania incontables riquezas. El gobernador árabe de Tánger desembarcó en Gibraltar. Los visigodos salieron al paso junto al río Guadalete.  Los witizanos se cambiaron de bando haciendo que el rey Rodrigo (rey contrario a los witizanos elegido por la nobleza y el clero) y sus partidarios fuesen aniquilados. Tras la victoria, el ejército musulmán se dirigió a Toledo y tomó Sevilla y Mérida. En poco tiempo cayó Zaragoza y todo el valle del Ebro, el Levante y Portugal. Solamente las zonas de Asturias, Cantabria y País Vasco quedaron sin ocupar. Allí se había refugiado una pequeña parte de la nobleza visigoda.
Poco después, un pequeño destacamento musulmán fue sorprendido en la zona de Covadonga por un grupo de astures capitaneado por Pelayo. Esta primera victoria cristiana sería magnificada en los siglos venideros y se la consideraría, aunque no era cierto, como el inicio de la Reconquista de la Península Ibérica frente al Islam.

La clave de la conquista musulmana estuvo en las luchas internas de la monarquía visigoda. La rapidez de la ocupación se debió a la escasa resistencia de la población indígena y al débil ejército visigodo.

B. Reparto de Tierras
Algunos aristócratas visigodos pactaron la conservación de sus bienes personales y propiedades manteniendo la religión cristiana.

A la masa de población campesina, la llegada del conquistador musulmán supuso solamente cambiar de amo.

Los problemas y disensiones entre los conquistadores musulmanes empezaron pronto. El estado islámico pretendía poseer y administrar todas las tierras conquistadas. A ello se oponían los cabecillas de los clanes y tribus conquistadoras que querían que las tierras se repartieran. Esto perjudicaría al Califato Omeya, que dejaba de percibir tributos. Finalmente, las tierras se repartieron a condición de dar el quinto al Estado.
La composición étnica de la Península Ibérica no varió tras la invasión musulmana; sin embargo, sí lo hizo la forma de vida y civilización y el territorio  conquistado sufrió una intensa arabización: el uso del árabe, la lengua de la administración y de la cultura, se generalizó en Al-Andalus.

C. La tolerancia religiosa
Desde el punto de vista religioso hay que señalar la tolerancia religiosa de los conquistadores musulmanes hacia los cristianos y judíos. Estos no tenían la obligación de convertirse y gozaban de cierta protección, siempre y cuando pagasen impuestos. ¿Tolerancia religiosa o interés económico? 2/3 partes de la población de Al-Andalus fueron cristianos mozárabes y judíos.
X 2 Al-Andalus, emirato independiente de Bagdad (759-929)
A. Abderramán I emir independiente

Desde le momento de la conquista, Al-Andalus fue gobernado por un emir que dependía del califa omeya de Damasco. La familia omeya tenía como enemigos y competidores a los hasimíes. Estos últimos consiguieron asesinar a la mayoría de los miembros del clan omeya haciéndose con el poder y trasladando la capital a Bagdad. Un miembro de la familia omeya, Abderramán, logró escapar de Damasco y buscó refugio  en Al-Andalus, donde tomó el poder y declaró a esta zona emirato independiente de Bagdad.

B. Las reformas de Abderramán I
Muy pronto tuvo Abderramán I que hacer frente a las hostilidades y rivalidades de los diversos clanes y familias musulmanas. Ante este panorama de casi guerra civil, el nuevo emir inició una serie de reformas. La primera sería crear un ejército profesional de mercenarios. Concentró en sus manos los poderes legislativo y ejecutivo. Nombró a jueces fieles a su persona. Como ayudantes, creó los cargos de primer ministro y de ministros. Todas estas reformas incrementaron los gastos del Estado, por lo que se hizo necesaria una mayor recaudación de impuestos.

Había nacido el reino de Asturias. Los reyes asturianos, ante la debilidad de los primeros emires musulmanes, se habían atrevido a descender hacia las tierras de la submeseta norte.  Abderramán aceptó el río como frontera de sus dominios. Al sur de este río quedó una franja despoblada que sería considerada como tierra de nadie; en ella estableció el emir varias provincias fronterizas. Pese a ello, el gobernador de Zaragoza solicitó la ayuda del rey franco Carlomagno, que estableció una marca fronteriza para protegerse de cualquier ataque musulmán.
C. La crisis del siglo IX en Al-Andalus
Otros enfrentamientos acontecieron: Destacan la llamada jornada del foso de Toledo y la del arrabal de Córdoba, donde tras el abucheo que sufrió el emir, este se vengó ejecutando a diez manifestantes. En protesta, se trató de asaltar el palacio y el emir respondió ejecutando a 300 de los cabecillas.

En tiempos de Abderramán II continuaron las sublevaciones de muladíes y hubo revueltas de mozárabes. El emir, intentando limar diferencias obligó a que se convocase un concilio en Toledo del que saldría la prohibición de que los mozárabes buscasen en el martirio insultando las creencias religiosas.
También en estos años comenzaron a saquear las ciudades costeras de la Península piratas normandos o vikingos. El emir mandó construir una flota de guerra para hacer frente a nuevas incursiones; esta fue la base del poder naval y comercial de Al-Andalus. Gracias a ella se conquistaron también las Baleares.

La sublevación más importante la protagonizó Omar ben Hafsun, que se enfrentó a la autoridad cordobesa, llegando a dominar un territorio que iba desde Murcia a Algeciras. Aglutinó un amplio movimiento que pretendía hacer justicia y liberar a un pueblo demasiado explotado por las autoridades cordobesas. Al convertirse al cristianismo perdió partidarios y finalmente fue derrotado y muerto.

X 3 El califato de Córdoba (929-1031) 
A. El esplendor del siglo X

Durante el largo reinado de Abderramán III alcanzó Al-Andalus la época de mayor esplendor. Tardó veinticinco años en recuperar el control total de los territorios de Al-Andalus.

Abderramán III convirtió a Al-Andalus en un Califato. A partir de entonces, el califa de Córdoba era el líder político y espiritual de los creyentes de Al-Andalus.
Contra los cristianos del norte realizó veinte campañas militares. El ejército estaba integrado por tropas mercenarias. En esta época se creó la leyenda de la falsa batalla de Clavijo, en la que el apóstol Santiago el Mayor se apareció con su caballo blanco y ayudó a las huestes cristianas en la victoriosa y ficticia batalla. Abderramán III llegó a intervenir en los asuntos del norte de África para proteger los intereses de Al-Andalus: ocupó Melilla y Ceuta. Llegó a intercambiar embajadas con el Sacro Imperio Romano Germánico y el Imperio Bizantino.

B. X  Almanzor y los reinos de Taifas

Los sucesores de Abderramán III no se ocuparon directamente de las labores de gobierno de Al-Andalus, sino que dejaron éste en manos de sus generales. Su sucesor Al- Hakam II se dedicó a la realización de ambiciosas obras públicas y a ampliar la mezquita de Córdoba.

Le sucederá Hisham II, débil califa que dejó las riendas en manos de Muhammad Ibn Amir. Este había  de gobernar con un poder absoluto y reorganizó el ejército, fundamentalmente de tropas bereberes, fue su mejor sostén frente a las intrigas de la nobleza árabe.

En Compostela profanó la catedral del apóstol e hizo llevar sus campanas hasta Córdoba para que sirviesen de lámparas de aceite en la mezquita.

Las continuas guerras acabaron por agotar las arcas del Estado. Fue necesario aumentar los impuestos y el malestar creció entre los contribuyentes. Los cristianos empezaron a pensar en hacer un frente común contra el Islam. 

Estallaron guerras y el califato fue abolido definitivamente. Más tarde nacieron Estados independientes, llamados reinos de taifas.  
4 Economía y sociedad de Al-Andalus
A. La economía

La economía de Al-Andalus tuvo una base urbana, comercial, con gran circulación de monedas de oro y plata y una rica agricultura.

Los gastos del estado andalusí se financiaban gracias al botín de las conquistas y saqueos, así como por los tributos que pagaban los cristianos en momentos de sumisión; también por los impuestos que recaudaban de los judíos y mozárabes.

La agricultura fue la base económica de la mayoría de la población.

Los cultivos predominantes  fueron los tres típicos del Mediterráneo: cereales, olivo y vid.

Ampliaron las presas romanas y la red de acequias en los valles del Guadiana, Tajo, Jalón, Ebro, Segura, Júcar y Turia.

El barbecho se practicaba en las tierras menos fértiles de la Meseta y de Andalucía.

La ganadería lanar sería típica de la Meseta. Abundaba la caza menor y la pesca tenía en el atún y la sardina las especies que más se consumían.
En minería se extraía el hierro de Sevilla, el plomo de Córdoba, el cobre de Granada y Toledo, el oro del Tajo y la plata de Murcia y Córdoba.

Los productos artesanales se fabricaban en pequeños talleres. Cada taller estaba regentado por un maestro, varios oficiales y aprendices. Gracias a un activo comercio marítimo, los productos de Al-Andalus fueron conocidos en todo el mundo mediterráneo.

Muy solicitado en Al-Andalus era el comercio de esclavos. Estos procedían del norte o del este de Europa.

Las ciudades eran importantes centros de comercio. Allí se concentraban los grandes edificios administrativos, religiosos y comerciales.

B. La sociedad
La población oscilaría entre 5,5 y 7 millones de habitantes. La mayor ciudad de Al-Andalus era Córdoba.

La sociedad era muy heterogénea. Había una gran diferenciación social entre los conquistadores musulmanes y la población hispano-visigoda.

Entre los muladíes hubo también diferenciación social según la antigüedad de la conversión al Islam. Las comunidades de mozárabes y judíos solían vivir en barrios propios en muchas ciudades.

Las clases sociales eran muy variadas: al emir o califa le seguía una clase media de funcionarios, comerciantes, intelectuales, etc. En la base de la sociedad estaban los campesinos y artesanos y los esclavos; sin derechos.

X 6 Los primeros reinos y condados cristianos
A. La leyenda de Covadonga y los inicios de la Reconquista

La conquista musulmana de la Península Ibérica no fue completa, ya que al norte estaban asentados los pueblos astures, cántabros y vascones. A ellos se unió un reducido número de derrotados visigodos. Los emires de Córdoba le limitaron a enviar expediciones militares para exigir tributos y para castigar a quienes se les opusiesen.

Una de eses expediciones fue sorprendida por un grupo de montañeses de la zona, en Covadonga. La escaramuza no tuvo ninguna importancia pero fue mitificada y exagerada. Para los musulmanes, Covadonga, no fue sino una pequeña escaramuza.

La batalla de Covadonga serviría a los reyes asturianoleoneses para legitimar su poder al considerarse los herederos de los destronados monarcas visigodos. Estarían obligados a recuperar la unidad de Hispania, que había sido rota por el Islam e iniciar una tarea de recuperación cristiana. Sin embargo, la idea de la Reconquista no apareció hasta el siglo XI.

X B. El origen del reino asturleonés
El reino de Asturias nacerá por el abandono por parte de los bereberes de las guarniciones que protegían el sur de la cordillera Cantábrica. Aprovechando este echo, Alfonso I inició una tarea de  repoblación. Sin embargo, bastará con que en Córdoba vuelva a haber un poder político fuerte, para que los reyes de Asturias vuelvan a tener que pagar tributos y someterse en vasallaje.

En el siglo IX y volviendo a aprovecharse de la situación de guerra civil en Al-Andalus, Alfonso II y sus sucesores realizaron la repoblación de una zona muy poco poblada. El río Duero quedará como frontera natural entre cristianos y musulmanes.

Alfonso II mandaba edificar una iglesia en torno a la cual prosperará una ciudad, Compostela. Las noticias de difundían por toda la Cristiandad y se puso en marcha una de las principales rutas de peregrinación: el Camino de Santiago. 

Toledo era la principal sede religiosa y había quedado sometida bajo la autoridad de los emires de Al-Andalus. Los reyes asturianos no podían consentir seguir dependiendo de la iglesia toledana y buscaron la total independencia.

El rey Alfonso II tuvo las  manos libres para declarar a Oviedo sede central del cristianismo, independientemente de Toledo.
El rey García I se atrevió a trasladar hacia el sur la capital del reino, a León.

X  C. La repoblación del desierto del Duero y el nacimiento de Castilla
La repoblación continuó cada vez más hacia el sur con el nacimiento de pequeñas comunidades de aldea y comunidades monásticas.
Muchas veces las tierras eran ofrecidas por el rey a los miembros de la nobleza que se veían obligados a defender los territorios y a prestarle fidelidad, auxilio y consejo. En otras ocasiones, eran monasterios los que surgían en las zonas a repoblar. Las tierras pobladas por la nobleza y el clero fueron las de Galicia, norte de Portugal y el oeste de León. La masa de campesinos eran asturianos y mozárabes, que cultivaron las tierras muchas veces en régimen feudal de vasallaje.
Al este del reino de León las cosas fueron diferentes. La vía de penetración mejor provista estaba al este del reino: era el valle del Ebro y los ataques se producían por allí. Los reyes de León mandaron fortificar, con numerosos castillos, toda la zona, que pasaría a denominarse Castilla y la ciudad de Burgos sería el núcleo de este territorio.

La propiedad se centró en manos de la nobleza y de los monasterios, y los pequeños propietarios comenzaron a perder su independencia, desintegrándose las comunidades de aldea y surgiendo las propiedades de tipo feudal. Los monarcas leoneses no podían tener a su servicio un ejército permanente y tenían que recurrir a sus nobles para que le  ayudasen en sus campañas militares. Esta costumbre, con el paso del tiempo, haría más fuertes a los nobles, que empezaron a cuestionar la autoridad real. Uno de estos nobles, el conde Fernán González, se colocó en franca rebeldía contra el rey de León y dará los primeros pasos para lograr lo que será el reino de Castilla.
D. Los condados catalanes y la marca hispánica
Las montañas y valles de los Pirineos estaban situadas entres dos poderosos vecinos: el reino franco y los musulmanes de Al-Andalus. Estos últimos tuvieron interés en dominar la región para tratar de poner freno a la posible expansión franca. Los monarcas francos decidieron pasar al contraataque y, tras cruzar los Pirineos, establecer una zona defensiva los más al sur posible. Esta región se denominó la Marca Hispánica y sería el emperador franco Carlomagno su mayor artífice.
Carlomagno llegó a intervenir en Al-Andalus al ser llamado por el gobernador musulmán de Zaragoza, que estaba en rebeldía contra el emir Abderramán I. Al regreso de su expedición, la retaguardia del ejército franco fue atacada y deshecha por guerreros vascos.

E. Los orígenes del reino de Pamplona y el condado de Aragón
En zonas del Pirineo central y occidental los avances hacia el sur no serán tan rápidos como lo habían sido en León, donde las tierras eran de escasa calidad y estaban poco pobladas. El valle del Ebro contaba con importantes ciudades musulmanas y los avances cristianos fueron más difíciles y lentos.
El condado de Aragón tuvo su origen en los valles de Ansó, Hecho y Carfranc. Logró sacudirse la tutela franca y poco más tarde entrará el joven reino de Navarra, reconociendo la autoridad de los reyes navarros.

La ciudad de Pamplona, ante el avance musulmán, capituló. Años después se había sublevado contra el poder musulmán y pasó a depender del Imperio franco de Carolingio. 

Surge un reino navarro estable y poderoso que comprendía parte de los actuales País Vasco, Rioja y norte de Navarra.

X 7 Economía y sociedad de los reinos cristianos
A. La economía

En los territorios cristianos la ganadería fue la fuente de recursos más importante.

Hay diferencias entre el núcleo asturleonés y el pirenaico. El primero es mucho más pobre, los mercados son casi inexistentes. El núcleo pirenaico presenta un mayor grado de riqueza con una actividad económica más activa y mercados frecuentes.

La ganadería ovina esa la más importante y el ganado bovino era fundamental por su fuerza para el transporte y las labores de labranza.

La artesanía era de tipo familiar y local.

Los condados catalanes como Aragón y Navarra, al tener vínculos con la monarquía franca, hubieron de estar más abiertos a las corrientes comerciales del momento. Como consecuencia de esto la moneda empezó a circular antes en el este que en las tierras de Asturias y León. Pamplona era el destino de una importante ruta comercial.
Las ciudades eran escasas en los territorios cristianos debido a que la producción agropecuaria era tan reducida que no proporcionaba suficientes excedentes con los que comerciaren núcleos urbanos.

El contraste con la riqueza de y esplendor de Al-Andalus era notable.

En las pequeñas comunidades cristianas las decisiones sobre la vida del municipio se tomaban en asambleas ciudadanas o concejos abiertos.

B. La sociedad y su creciente feudalización

Según iba avanzando la frontera hacia el sur, muchos campesinos dejaban de ser guerreros y estaban sometidos a la autoridad del señor que los toma bajo su protección.

En diversos reinos surgieron instituciones feudales: Los nobles y eclesiásticos reciben de su rey, a cambio de la ayuda militar o religiosa, donaciones de tierras, a veces con carácter temporal y en otras ocasiones con carácter definitivo y hereditario.

En la cima de la pirámide social se encontraba el rey seguido de los ricos hombres o nobleza militar y el alto clero; estaban a continuación los hidalgos y en la base, los campesinos, siervos, artesanos, etc. No era una sociedad cerrada, podía darse el cambio de estatus y un campesino llegar  a convertirse en un hidalgo y éste en un rico hombre.
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